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	 ueridos monaguillos:

	 ¡Final de curso! Casi, sin darnos cuenta, 
hemos llegado al final del curso escolar. Aquí, en 
el Seminario Menor, tenemos tantas actividades 
que nunca nos aburrimos y el tiempo pasa aún más 
rápido. En este número de Mesaret podrás asomarte 
a algunas de esas actividades y conocer, desde 
dentro, la vida del Seminario.
	 Seguro que, como nosotros, tendréis ya ganas 
de descansar. Pero, ¡un consejo: no des vacaciones 
al Señor! Estos dos últimos meses de curso están 
dedicados a la Virgen María (mayo) y al Corazón 
de Jesús (junio). De algún modo, nos están dando 
la clave para vivir los meses de verano: aunque 
tengamos vacaciones, no podemos vivir sin estar 
unidos al Señor. Y la Virgen María es la que mejor 
nos puede ayudar y llevar a Él de su mano. De 
hecho, ¡cuántas fiestas hay en verano que celebran 
a la Virgen María! Seguramente que en muchos de 
vuestros pueblos celebraréis en julio o agosto las 
fiestas patronales. 
	 Por otra parte, desde el Seminario Menor, 
estamos ya preparando con mucha ilusión el super-
campamento para monaguillos para ayudarte, aún 
más, a estar más cerca de Jesús y a amar más a la 
Santísima Virgen. ¡No faltes! ¡Te lo pasarás genial con 
monaguillos de otras parroquias! ¡Será inolvidable! 
¡Anima a tus amigos, habla con tu párroco y 
apúntate! ¡Te esperamos!
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Beato Pablo VI

	 “La proximidad al sacerdote les debe 
llevar a amarle profundamente y a descubrir 
qué es el ministro de Cristo”. Con mucha 
frecuencia podemos escuchar palabras de 
desprecio hacia los sacerdotes, es verdad que 
tienen fallos e imperfecciones, como todos. 
Pero con mucha frecuencia hay gente que 
se ceba con ellos de modo injusto. Esto es 
causa de dolor para Jesucristo, es motivo de 
sufrimiento para el sacerdote y también de 
escándalo para los cristianos. Tenemos que 
amar al sacerdote, sea el que sea, sea 
como sea, y rezar por él para 
que sea más santo y nos 
lleve a Jesús.

	 El sacerdote 
es un persona que 
esconde una realidad 
que se nos escapa: 
el amor de Jesús. “El 
sacerdote -decía el Santo 
Cura de Ars-, es el Amor del 
Corazón de Jesús”.

	  as de 3000 jóvenes se abarrotaban 
en esa fría mañana de Abril en la Plaza de San 
Pedro. Pero no eran los únicos. Habían miles 
de personas de diferentes pueblos, razas y 
naciones que coloreaban con sus banderas y 
alegraban con cánticos aquella plaza regada 
con la sangre de los mártires.
	 Eran los más jóvenes de los que se 
agolpaban entre los brazos de la columnata, 
pero para ellos también el Santo Padre tenía 
una palabra de aliento, y de estímulo. 
	 Pablo VI dirigió a los monaguillos 
reunidos en su tercer encuentro internacional 
dos ideas para grabar en el corazón: 

	 “El servicio del Altar es un acto 
de amor estrechamente asociado con el 
Sacrificio Eucarístico”. E invitaba a las almas 
fervorosas de aquellos chicos a profundizar 
en el significado de esta verdad. 

	 ¡Ser monaguillo es un acto de amor! 
Es impresionante la claridad con la que habla 
el Papa, a veces no caemos en cuenta de 
lo que supone ser monaguillo. Te podrías 
preguntar al leer estas líneas, ¿ser monaguillo 
es para mi un acto de amor?
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Este año hemos tenido que 
aplazar el Torneo por motivos 
del tiempo y lo hemos llevado a 
cabo los días 4 y 5 de mayo. El 
4 de mayo, viernes, por la tarde 
jugaba la categoría de infantil 
en la que ganó la parroquia de 
Escalona. El 5 de mayo, sábado, 
por la mañana los alevines, 
siendo campeón el colegio de 
Infantes y por la tarde los cadetes, 
cuyo ganador fue la parroquia de 
Santa Cruz de la Zarza.

Primer Cursillo 
de Ingreso

Campaña 
vocacional

Del 16 al 18 de marzo tuvimos la campaña vocacional. Con 

motivo de la Solemnidad de San José, Patrón del Seminario y de 

las vocaciones, salimos a las parroquias para hablar del seminario 

y de la vocación. Este año hemos realizado la campaña vocacional 

en diversas parroquias de la ciudad de Toledo participando en 

algunas de las actividades que organizaron para esos días. Os 

invitamos a que pidáis por las vocaciones y por los seminaristas y 

le preguntéis al Señor qué quiere de vosotros.

P eregrinación 
de las familias 

al Rocío
Este curso vamos a tener dos cursillos de ingreso para aquellos monaguillos que estéis pensando venir al seminario el próximo curso. El primero tuvo lugar en febrero, del 23 al 25. Fueron seis los que participaron en dicho cursillo para conocer mejor el seminario y confirmar la llamada del Señor. El segundo lo tendremos del 27 al 29 de junio. Si crees que el Señor te llama, anímate y ven al Seminario porque es el mejor lugar para hacer un discernimiento vocacional.
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Este año el campamento para 

monaguillos y seminaristas será en “el 

Chortalillo” situado en la localidad 

toledana de Navamorcuende. Será 

del 16 al 22 de julio. El precio es de 

160 euros y para los monaguillos que 

pertenecen al club de monaguillos 150 

euros. Anímate y vente con nosotros 

a pasar unos días de convivencia, 

disfrutando de la fe y de la llamada 

recibida por el Señor para estar con él.

Este año hemos tenido que 
aplazar el Torneo por motivos 
del tiempo y lo hemos llevado a 
cabo los días 4 y 5 de mayo. El 
4 de mayo, viernes, por la tarde 
jugaba la categoría de infantil 
en la que ganó la parroquia de 
Escalona. El 5 de mayo, sábado, 
por la mañana los alevines, 
siendo campeón el colegio de 
Infantes y por la tarde los cadetes, 
cuyo ganador fue la parroquia de 
Santa Cruz de la Zarza.

Esta actividad es una de las 

más esperadas del curso y 

este año con mayor motivo 

porque peregrinamos a la 

Basílica de la Virgen del Rocío 

en Huelva. El 28 de abril 

salimos tres autobuses con 

los seminaristas y sus familias 

hacia el Sur hasta el día 30. 

Visitamos Córdoba, el Rocío 

y Sevilla. Es una peregrinación 

que nos ayuda a sentirnos 

más familia entre los que 

formamos la gran familia del 

Seminario.

Torneo San José

Tercer PreseminarioEl 4 y 5 de mayo tuvo lugar 
el tercer y último preseminario 
del curso. Una actividad que 
consiste en pasar un fin de 
semana en el seminario con 
los seminaristas, con el mismo 
horario que ellos realizan 
a lo largo de todo el curso. 
Es una manera de conocer 
desde dentro el Seminario y a 
quienes lo forman. A este preseminario han venido 13 chicos. 

Si estás pensando venir al Seminario, esta experiencia del 

preseminario te ayudará a decidirte.
P eregrinación 

de las familias 
al Rocío

Campamento 
de verano
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“El Pan de Jesús”
            aminaba con mi padre a través del sendero que cada día recorríamos 
de camino a la humilde panadería que mi familia ha regentado desde las 
raíces de nuestro árbol genealógico. Mas ese día su rostro reflejaba una 
sensación muy distinta a su usual gesto de preocupación constante, hoy 
sonreía. Me dijo que dos semanas atrás un señor muy rico le había hecho 
un gran encargo de hogazas y que, al llevárselas, en una pequeña plaza de 
las afueras el verdadero Señor lo encontró. Tras una larga descripción de su 
encuentro con Jesús, durante la cual el brillo de sus ojos fue progresivamente 
aumentando, frenó en seco y, mirándome con amor, me ordenó que fuese 
a buscarlo, que preguntase a todo el mundo por su paradero. “No 
hay tiempo que perder, debes aprovechar cada segundo que puedas 
estar con Él.”, jamás olvidé esa última frase que me dijo antes de que 
saliese corriendo en busca de aquel que me cambiaría para siempre. 
Yo cargaba con un fardo en el que guardaba cinco panes y dos peces 
con los que mi padre me había provisto para comer. No me costó 
localizarlo, todos iban en la misma dirección. Realmente me 
sorprendía pensar la gran cantidad de seguidores que Jesús 
había suscitado en su escaso tiempo de vida pública y en 
mi interior ardía de curiosidad por conocerlo, aunque era 
consciente de que con tal cantidad de personas lo vería 
muy a lo lejos, pero mi padre me lo había mandado y 
por lo tanto eso sería más que suficiente.
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	 Tras subir una pequeña colina, desde su cima pude divisar el bello 
panorama que ante mis ojos se presentaba: una extensa llanura repleta de 
gente y, al fondo, sobre una peña ligeramente elevada una figura sentada 
y rodeada de algunos hombres. Resultaba ciertamente sobrecogedor el 
silencio absoluto que allí reinaba, los asistentes pertenecían a las más 
diversas clases sociales, incluso distinguí entre la multitud a un grupo de 
fariseos, y todos permanecían callados con los ojos fijos en los de Jesús. 
No recuerdo las palabras exactas que nos dirigió, pero sí que nos habló de 
amor y que encendió nuestros corazones en deseos ardientes de entrega 
sin reservas a Dios. Lo que ocurrió fue culpa de Jesús, porque con su 
predicación despertó en nuestras almas el hambre del verdadero alimento 
que es el amor de Dios, y este nos despertó el hambre corporal. Había 
llegado la hora de comer y todos querían seguir allí para escucharlo, y Él 
también deseaba permanecer con nosotros. Mandó buscar comida a los 
hombres de su alrededor, pero éramos demasiados. Entonces uno de los 
hombres se acercó a mí y me preguntó si podía compartir algo de lo que 
llevaba. Le respondí que no iba a servir para nada, yo tenía muy poco 
en comparación con lo que aquella multitud necesitaba. De todos modos 
acepté y Pedro me llevó a Jesús. Su voz era suave y su tono dulce:
	
	 -¿Estás dispuesto a entregarme todo lo que tienes, por humilde que 

sea, para que yo pueda alimentar a tantos necesitados? 
-me preguntó.

	 Recordé el rostro de mi padre, la atención de los 
oyentes, la profundidad de sus palabras… supe 

que de mi respuesta dependía el 
alimento de muchas personas. 
Respondí que sí, Él sonrió, 
había aceptado ser su 
colaborador en la obra 
que estaba realizando y 

mi pequeña ofrenda la 
convirtió en fecundo 

fruto que permitió 
ayudar a tantísimos 
hambrientos del 
PAN DE JESÚS.
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	 Alguien ha llegado a decir que 
“el verano es el invierno del alma”. 
¿Sabes por qué? Porque en el verano, 
cuando comenzamos las vacaciones del 
colegio, a veces pensamos que también 
son vacaciones del Señor. Y entonces 
dejamos de ir a Misa los domingos, 
olvidamos a Jesús, dejamos de 
frecuentar la Parroquia y al sacerdote 
y, a nuestra vez, conocemos a nuevos 
amigos que, tal vez, con lo que nos 
dicen o hacen, nos alejan del Señor y 
de la Iglesia. Desde Mesaret queremos 
ayudarte a vivir bien estos meses.
	 “En verano, también con Él”, 
porque el Señor no es amigo por 
temporadas. Te proponemos algunas 
claves para vivir un verano 10.

 
las

¿qué?Y este verano 
6 Dedica menos tiempo a la televisión, a 

internet o a los videojuegos. Atrévete 
a salir del mundo virtual y a descubrir 
el mundo real con salidas al campo, 
con el trato directo con los amigos y o 
a través de una pantalla… 

8 No tengas miedo a ser diferente. 
La victoria es de los que saben 
nadar contracorriente. 



1 Nunca te avergüences de 
ser cristiano y de mostrarte 
como tal. Pide para ti la 
misma libertad que los demás 
exigen para ellos.

2 No faltes ningún Domingo a Misa y, si 
te es posible, ningún día. Ayuda siempre 
como monaguillo y, allí donde vayas 
de vacaciones, preséntate al sacerdote 
para ayudarle en Misa.

3 Si has hecho ya la Primera 
Comunión, frecuenta el 
Sacramento del Perdón para 
poder acercarte con corazón 
limpio a recibir al Señor en 
la Eucaristía.

4 Reserva un tiempo del día a la 
oración y a la lectura. ¿Por qué 
no leer la vida de un santo?

5 Anima al sacerdote a hacer una 
salida o a ir de acampada todos 
los monaguillos juntos, e incluso 
invitad a los monaguillos de las 
parroquias cercanas. Apuntaos 
al campamento de monaguillos 
que organiza el Seminario Menor 
para conocer y amar más a Jesús. 
Está pensado para vosotros. ¡Lo 
pasaréis genial! 

7 En el verano se celebran varias 
fiestas de la Virgen María. No te 
olvides cada día de consagrarte a 
Ella y de rezar una parte del Rosario 
u otra oración en su honor.

9 Pasa tiempo con tu familia (tus 
padres, hermanos, abuelos…), 
disfruta hablando con ellos y 
haciendo cosas juntos.

10 Recuerda siempre que Jesús te 
ama con predilección, que eres 
su amigo, en el que confía, y 
que espera mucho de ti.	
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	 Me llamo David, tengo 
12 años, soy de la Pueblanueva 
y estoy en 1º de la ESO.
	 Hace 4 años empecé a 
ser monaguillo en la Iglesia de 

San Juan de Ávila, de Talavera de la Reina. Un día mi 
hermano y yo fuimos a la Basílica del Prado, y con el 
tiempo conocimos a un sacerdote, que a mi hermano 
ya mi nos ha ayudado mucho. Se llama Roberto. Don 
Roberto ofreció a mi hermano a ir a una convivencia de 
monaguillos, entonces después de varias convivencias 
empecé a ir yo también. Me encantó la convivencia, 
pero no me gustaba nada el Seminario. 
	 Tras algunos años asistiendo a las 
convivencias de monaguillos, pensaba que en el 
Seminario nos hacían más que estudiar y rezar, y eso 
me aburría. Todo cambió cuando mi hermano entró 
en el Seminario y empecé a ir a verle los domingos con 
mi familia. Vi que el Seminario no era el sitio aburrido 
que yo pensaba, y pronto nació en mí la idea de ser 
yo también seminarista. En julio, deseaba que llegara 
el mes de septiembre para ir a Seminario, pues quería 
ir con todo mi ser.
	 Este año, estoy en 1º de la ESO y me he 
confirmado aquí en el Seminario, y ha sido una de las 
grandes cosas más bonitas de mi vida. Este año me 
está encantando porque he hecho muchos amigos, 
he aprendido muchas más cosas y estoy disfrutando 
mucho en esta casa que también puede ser tu casa, 
por eso te animo a que vengas a conocer el seminario.

	 Hola me llamo Ignacio, 
tengo 13 años, vengo de Bargas y este 
es mi primer año en el Seminario. 
	 Os voy a contar como 
vine a este sitio. A los 8 años, después de recibir 
la Primera Comunión, me metí a ser monaguillo, 
como lo sois vosotros ahora en cada una de vuestras 
parroquias. Quise hacerlo porque me llamaba la 
curiosidad cómo era ayudar al sacerdote a celebrar 
los sagrados misterios. Un día mi párroco me dijo 
que había una convivencia de monaguillos en el 
Seminario. En ese momento no sabía que era ese 
lugar. Me animé, y mereció la pena porque hice 
muchos amigos, me lo pasé muy bien, y, sobre todo, 
porque crecía mi amistad con Jesús. 
	 Descubrí también que había un fin 
de semana donde podíamos convivir con los 
seminaristas y acompañarlos en su día a día. Fui al 
preseminario y disfruté mucho. Poco a poco veía 
que Jesús quería que formase parte del Seminario, 
siendo su seminarista. 
	 El año pasado fue bastante duro seguir teniendo 
la idea clara de entrar. Porque tuve ciertos obstáculos en el 
Instituto, y cada vez que sentía más alejado de Jesús. 
	 Todo cambió cuando un amigo de mis padres 
nos invitó a una peregrinación a Covadonga con todos los 
seminaristas y sus familias. En ese viaje me ayudó mucho 
personalmente, porque me volví a encontrar con el Señor, 
y porque me ayudó a superar un viaje de fin de curso a 
Murcia que organizaba el instituto, al que no pude ir. 
	 El seminario me ha ayudado a madurar más, 
estar en contacto con Cristo y a ser mejor persona. Te 
animo a ti monaguillo, para que vengas al Seminario el 
año que viene, y te aseguro que merecerá la pena.

David 
Blázquez

Ignacio
Benayas

1º de ESO          2º de ESO

los seminaristas escriben...
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para la Misa y acoger a los sacerdotes que 
iban a venir en ese tiempo a celebrar. Yo 
le dije que sí, sin dudarlo, y eso me hizo 
que empezase a estar más cerca de Jesús 
y de sus cosas y a servirle en el altar. Y 
esto se prolongó después hasta que a los 
catorce años me fui al Seminario.
	 En las Parroquias donde he estado 
de sacerdote, siempre he tenido un grupo 
grande de monaguillos, y algunos han 
ido al Seminario y hoy son sacerdotes. 
Ha sido uno de los grandes regalos que 
Dios me ha hecho.
	 A los monaguillos os recomendaría 
que siempre estéis atentos a Jesús en todo, 
pero sobre todo cuando servís en el altar. Es 
un privilegio el estar tan cerca de Jesús, y el 
saber que sois unos amigos muy especiales 
del Señor. Y que todo esto se note también 
después, ayudando a otros a acercarse a 
Jesús con vuestra alegría y con vuestra vida.
	
	 Un saludo a todos.
			 

D. Félix González
Párroco de Fuensalida

	           ola chavales

	
	 Me llamo Félix González y soy de 
un pueblo pequeño, Talavera la Nueva, 
cerca de Talavera de la Reina. Fui ordenado 
sacerdote en 1.987, y actualmente soy 
párroco de Fuensalida.
	 Mi pueblo natal es anejo de otro 
pueblo un poco más grande, Alberche, 
donde ha vivido siempre el sacerdote. En 
mi pueblo sólo había Misa los domingos 
y festivos, y entre semana sólo algún día 
suelto.
	 Hubo una época en la que no había 
ningún monaguillo y yo, con doce años, 
recibí la invitación de mi párroco a que me 
encargara, durante un tiempo que él iba 
a estar fuera de la parroquia, de abrir la 
iglesia, tocar las campanas, preparar todo 

H
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Ignacio 
Echevarría 

	     ace unos días se ha cumplido el 
primer aniversario del atentado en Londres en 
el que hubo 8 muertos y 48 heridos. Entre los 
fallecidos estaba el español Ignacio Echeverría, 
y que fue conocido como el “héroe del 
monopatín”, pues murió al enfrentarse a 
los terroristas con lo único que tenía, un 
monopatín, mientras defendía a otras víctimas.
	 Echeverría murió intentando salvar 
la vida de otra persona. Era sábado por la 
noche. 3 de junio de 2017. Londres. Ignacio 
volvía de patinar cuando un tumulto en el 
puente de Londres le hizo detener su camino. 
Un policía estaba siendo atacado por un 
hombre. Sin pensárselo dos veces, agarró su 
monopatín y se lanzó contra el agresor, que 
resultó ser parte de un comando yihadista. El 
español encontró la muerte por la espalda, 
acuchillado por uno de los asaltantes.
	 Ignacio era un joven muy religioso. 
Vinculado a Acción Católica no faltaba ningún 
domingo a misa. Además de defender la fe 
por internet presumía siempre orgulloso de 
su tío misionero en Perú. Un sacerdote de su 
parroquia dice que la forma de morir Ignacio 
“no fue improvisada”. Ignacio era un chico 
tímido y noble, una persona más bien callada, 
pero buena, de fiar. Enseguida te mostraba 

confianza. Era un joven normal que rezaba, 
se confesaba, iba a Misa y le gustaba el 
monopatín.
	 Vivía en Las Rozas (Madrid),  y tuvo 
que marcharse a Londres donde trabajaba para 
un banco, en el que se encargaba precisamente 
de vigilar y prevenir posibles operaciones 
bancarias para la financiación del terrorismo.
	 “La vida de Ignacio es un testimonio 
muy grande para los jóvenes” - dice su 
sacerdote - “en un mundo en el que a veces 
nos parece que cada uno va a su bola, que es 
individualista, Ignacio nos enseña a ver en el 
otro a un hermano, a preocuparnos incluso por 
el que no conocemos”. Y, desde el punto de 
vista de la fe, “es un ejemplo de cómo la vida 
cristiana muchas veces se vive anónimamente 
en ámbitos muy normales como puede ser 
un banco, en el trabajo, en la familia, con 
los amigos, en la pista del monopatín, pero 
que aflora cuando uno tiene que dar un paso 
adelante”. Ignacio lo dio, sobre su monopatín, 
para enfrentarse contra el terrorismo.
	 Su padre, con motivo de este 
aniversario, ha dicho muy orgulloso de su 
hijo: “Quiero que se sepa que siempre quiso 
ser bueno. Yo creo que Ignacio hizo lo que 
tenía que hacer. No esperaba menos de él”.

“En monopatín hacia el Cielo”
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Ignacio 
Echevarría 

          omos los monaguillos de 
la parroquia de San Juan Bautista, 
en Fuensalida. Somos un grupo 
bastante numeroso, somos más 
de 15 monaguillos que nos 
intentamos repartir en todas 
las misas del domingo. Somos 
de cursos y edades diferentes, 
desde tercero de primaria hasta 
monaguillos que están en bachiller 
e incluso en la universidad.
	 Por lo general empezamos 
a ser monaguillos nada más hacer 
nuestra primera comunión y eso 
nos ilusiona más porque podemos 
tener más cerca al Señor en la 
Eucaristía. Las maneras por las que 
hemos querido ser monaguillo 
son muy diversas: algunos 
somos monaguillos porque nos 
han invitado los amigos, otros 
porque nos llamaba la atención 
y queríamos ayudar en la misa y 

otros porque nos han animado 
los padres, algún sacerdote 
o alguna religiosa de nuestro 
pueblo.
	 Nos gusta ayudar en 
todas las misas del año, pero 
lo que más emoción nos hace 
es ayudar en la Vigilia Pascual, 
aunque nos resulte un poco 
complicada, nos ayuda a sentir 
a Jesús más cercano. Las misas 
más complicadas son las de 
Semana Santa y cuando viene el 
Obispo u otro auxiliar para las 
confirmaciones de los jóvenes, 
pero eso no es problema porque 
los domingos, antes de misa de 
doce, tenemos unas pequeñas 
clases para ahondar más en 
las funciones del monaguillo y 

comprender los símbolos y 
gestos que hacemos al ayudar.
	 Para final de curso 
solemos hacer una excursión 
final con todos los monaguillos 
de la parroquia al parque de 
atracciones o al acuopolis para 
pasar un día en grande con 
todos y dar gracias a Dios por 
la tarea realizada, aunque no 
dejamos de ayudar nunca.
	 Finalmente, nosotros, 
los monaguillos de Fuensalida, 
os animamos a todos a que 
sigáis con vuestra tarea de 
ayudar en el altar porque es 
algo muy especial que Dios 
nos regala y que no podemos 
rechazar.



1. Dos amigos:
- ¿Tú no te cansas de rezar?
- A ver si te piensas tú que rezo corriendo

2. Una pulga le dice a otra pulga:
 - ¿Tú sabes donde vamos al morir?
 - Pues, claro, al pulgatorio.

  3. - Hola, soy ateo
     - Y yo anuel, ucho gusto.

     - El gusto es ío.

      4. -¿Rezamos antes de comer?
         - No hace falta… mi mujer cocina bien.

Chistes


